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U M I B I C I M MILITAR ESPAÑOLA 
R E V I S T A DE CLÍNICA, TERAPÉUTICA Y F A R M A C I A 

¡EN HONOR DE NUESTROS HERMANOS!, por la R e d a c c i ó n . — HERIDAS POR PRO­
YECTIL DE PEQUEÑO CALIBRE, por el Dr. D. Emi l io P é r e z Noguera. — ¡D . MO­
DESTO MARTÍNEZ PACHECO ! S i l u e t a n e c r o l ó g i c a , por L . — LA CLÍNICA, T E ­
RAPÉUTICA Y FARMACIA CONTEMPORÁNEAS ( A l e m a n i a , F r a n c i a ) . — LA CASA 
DE CURACIÓN DE LOS DOCTORES FORNS Y CABANAS. — PRÁCTICA FÁRMACO-TE­
RAPÉUTICA, MODERNA. — HECHOS DIVERSOS: M o v i m i e n t o del personal m é d i c o -
f a r m a c é u t i c o . 

¡ E N HONOR DE N U E S T R O S H E R M A N O S ! 

Solemnísima fué la fiesta religiosa, grandiosa en su misma sen­
cillez, con que la Facultad de Medicina de Madrid quiso honrar 
la memoria de los Jefes y Oficiales de los Cuerpos de Sanidad del 
Ejército y Armada, muertos en las campañas de las Antillas y de 
Filipinas, celebrando una misa en la capilla del Hospital Clínico 
en sufragio de las almas de aquéllos. 

Iniciada la idea por el ilustre antropólogo y Profesor de Ana­
tomía de la Facultad Dr. Oloriz, el Claustro, con su Decano á la 
cabeza, la hizo suya inmediatamente, y gracias á tan nobles propó­
sitos se celebró tan conmovedora reunión, á la que asistió dicho 
Claustro de la Facultad, en masa, y grandísima representación de 
los Cuerpos de Sanidad militar y de la Armada, con más diversas 
notabilidades médicas de Madrid. 

Presidió el acto el Sr. Ministro de Marina con el Decano de la 
Facultad, Drr Calleja, y el Inspector Jefe de la Sección de Sanidad 
militar del Ministerio, D. Bernardino Gallego, celebrando la misa 
el Sr. Obispo de Sión, Vicario general castrense, quien después 
del Santo Sacrificio pronunció una pláctica, modelo de elocuencia, 
de acendrado patriotismo y de elogio á los mártires de la guerra. 



que son tres: el soldado, y después el médico y el sacerdote. Ha­
ciendo el parangón de estos últimos en períodos grandilocuentes, 
recordando que en todos los grandes centros de enseñanza católi­
cos las primeras cátedras eran las de Teología y de Medicina, dijo 
en liermosa frase que si los teólogos fuesen Médicos, y los Médi­
cos teólogos, qué sacerdocio tan sublime resultaría de tal fusión, 
¡la de los apóstoles de la Fe y de los apóstoles de la Caridad! 

Acto seguido regresó la comitiva desde la capilla al Decanato, 
y allí tuvo solemne complemento un acto que, si dignísimo por la 
intención de los organizadores, fué admirable por su brillantez. 
Tres discursos que causaron verdadera impresión se pronuncia­
ron: el primero por nuestro respetable amigo el Inspector Dr. Ga­
llego, quien dirigiéndose al Ministro Sr. Auñón, á cuya derecha 
estaba, y al Sr. Calleja, como representación del Claustro de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Central, manifestó que 
tanto el Cuerpo de Sanidad de la Armada como el de Sanidad mi­
litar, en sus tres Secciones, que representaba, tributaban á aquél 
un homenaje de profunda gratitud y sincero reconocimiento por el 
sublime acto realizado en sufragio de las almas de los compañe­
ros que, mártires del cumplimiento de su deber, han fallecido en 
las campañas de Ultramar: muertos unos en el campo de operacio­
nes por el plomo y acero enemigos; muertos otros en bendecido 
lecho de santo hospital, víctimas de insidiosos y rebeldes padeci­
mientos ocasionados por la maléfica influencia del mortífero clima 
de aquellas regiones. Tengo la seguridad, añadió, de que las pre­
ces emanadas de purísimo corazón del sacerdote católico, dirigi­
das y elevadas al Altísimo por nuestro amadísimo y respetado 
Prelado en el Santo Sacrificio que acaba de celebrar, serán poten­
te resorte que abra las inagotables fuentes de la misericordia d i ­
vina, merced á la cual nuestros queridos amigos y compañeros se 
hallarán gozando de las delicias celestiales en la mansión de la 
gloria. Terminó pidiendo á Dios, con la fe grandísima de su i n ­
mortal espíritu, que los allí congregados pudieran ser conducidos, 
el día que el Supremo Hacedor lo disponga, por la piadosa mano del 
virtuoso pastor cuya voz acababa de oírse, á aquella mansión, 
para allí reunirse y asociarse á los inolvidables hermanos y com­
pañeros á quienes se honraba. 

Sobrado conocida es la oratoria fácil, elegante y correcta del 
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Dr. Calleja, para que nosotros necesitamos elogiarla; haciendo una 
vez más gala de ella, consagró frases sentidísimas en recuerdo de 
la memoria de los muchos hermanos muertos en tan apartadas re­
giones, y expresó su satisfacción vivísima por el resultado del 
acto y su gratitud, á la numerosa y lucida representación de los 
Cuerpos de Sanidad militar y naval allí congregados, por aso­
ciarse al buen deseo del Claustro, mostrándose orgulloso, y con 
sobrada razón, del resultado. Saludó al Sr. Ministro y dióle tam­
bién las gracias por haberle honrado con su asistencia. 

El Sr. Ministro de Marina dió fin á la sesión pronunciando un 
breve discurso, muy laudatorio para los dignísimos Jefes y Oficia­
les de Sanidad de la Armada, enalteciendo los sacrificios y abne­
gación de los Médicos de los Ejércitos de mar y tierra, y dando, 
por fin, las gracias en nombre de los que llamó sus compañeros, 
los Médicos de la Armada, de las clases militares en general y del 
Oobierno de S. M., por el homenaje hecho por el ilustre Claustro 
del Colegio de San Carlos. 

Nosotros agradecemos mucho al Sr. Decano y al Claustro 
todo, donde contamos tantos y tan queridos amigos, la invitación 
hecha á este periódico, gratitud que se convertirá en general é 
imperecedera por parte del Cuerpo de Sanidad militar del Ejér­
cito español, al saberse en toda la patria la noble, levantada y 
hermosa conducta de un Claustro', que puede estar lleno de orgu­
llo por el resultado del acto celebrado anteayer. 4 

HERIDAS POR P R O Y E C T I L E S DE F U S I L DE PEQUEÑO CALIBRE* 
POR EL DOCTOR 

D O N E M I L I O P É R E Z N O G U E R A 
Médico del Cuerpo de Sanidad Militar. 

Las lesiones observadas en estos excepcionales casos son exac­
tamente iguales á las producidas por cualquier otro género de ba­
las de fusil, y pueden comprenderse en los siguientes grupos: 

1.° Contusión de las paredes del vaso con pérdida de su elas­
ticidad y formación de aneurisma después de algún tiempo. 

(1) Con t inuac ión . V é a n s e los n ú m e r o s anteriores. 



2. ° Contusión de las paredes del vaso con inflamación inme-
diata^ formación de coágulo permanente y obturación definitiva. 

3. ° Mortificación de una zona más ó menos extensa de las pa­
redes vasculares con formación de escara, desprendimiento de la 
misma y liemorragia consecutiva. 

4. ° Eotnra de la túnica inedia é interna, con integridad de la 
externa y formación de aneurisma consecutivo. 

5. ° Eotura primitiva de las túnicas inedia é interna, y' conse­
cutiva de la externa, con formación de coágulo obturador. capaz 
de oponerse á la hemorragia del primer momento. 

6. ° Eotura simultánea, completa y circular de todas las túni­
cas de la arteria, con hemorragia primitiva. 

7 . ° Eotura desigual por desgarramiento de todas las túnicas 
de la arteria, con idéntico resultado. 

8. ° Arrancamiento de una porción de las paredes vasculares, 
con hemorragia más ó menos grave, duradera y copiosa, según la 
magnitud de la abertura. 

Tampoco existe nada de especial en este género de heridas 
cuando racaen en grandes troncos nerviosos ó venas importantes, 
pudiendo observarse, con respecto á las primeras, una simple con­
tusión sin trastorno consecutivo; contusión seguida de parálisis 
ó anestesia permanente ó transitoria; dislaceración por aplas­
tamiento con pérdida definitiva de toda actividad funcional, así 
como rotura ó sección completa de dichos órganos-con idéntico 
resultado; y con respecto á las segundas, contusión simple sin 
trastorno ulterior; contusión con flebitis; formación de coágulo 
y obturación de la luz del vaso; mortificación de una porción de 
sus paredes con formación de escara; desprendimiento de ésta y 
hemorragia secundaria; sección completa de la vena y arranca­
miento de una porción de sus túnicas, con hemorragia primitiva 
en estos dos últimos casos. 

En cuanto al aspecto general del traumatismo, se diferencia 
muy notablemente del que ocasionan los proyectiles de mayor vo­
lumen, pues aparte de los caracteres especiales de ambos orifi­
cios antes descritos, el túnel ó conducto que los une es casi 
siempre rectilíneo, sumamente estrecho, de forma cilindrica é 
igual diámetro en toda su extensión; sus paredes, de color negruz­
co, hállanse revestidas de restos ó partículas de tejido mortifica­
do; no ofrecen las desgarraduras senos, colgajos é irregularidades, 
que con tanta frecuencia se observan en los producidos por bala 
Eemington primitivo ó reformado, y encuéntranse casi siempre l i ­
bres de todo cuerpo extraño venido del exterior. 

Ya liemos indicado anteriormente que, tanto el efecto explosi­
vo como el contusivo, resultan verdaderamente excepcionales en 
los proyectiles Maüsser y modelos análogos; pero cuando se re-



unen las condiciones indispensables para determinarlos, ofrecen 
caracteres idénticos á los producidos por balas de fusil de cual­
quier otro sistema. 

I V 

LESIONES DE LOS HUESOS, VÍSCERAS Y ARTICULACIONES 

De igual manera que en los tejidos blandos, el efecto perforan­
te es en los huesos el propio y característico de los pequeños pro­
yectiles modernos. 

Su fuerza impulsiva, superior, en la inmensa mayoría de los 
casos, á la resistencia de dichos órganos; su pequeño volumen, 
que les permite efectuar el choque sobre una porción en extremo 
reducida de tejidos orgánicos, limitando por consiguiente el nú­
mero de resistencias parciales que tiene que vencer; el vertigino­
so movimiento de rotación sobre su eje de que van animados, gra­
cias al cual actúan á modo de taladro, reduciendo á menudísimos 
fragmentos las porciones óseas sobre que actúan, y su dureza, en 
fin, capaz de ponerles al abrigo de toda fragmentación, deforma­
ción ó aumento de superficie por aplastamiento, son condiciones 
más que suficientes para explicar el mecanismo de las indicadas 
perforaciones, dando á la vez razón de su frecuencia. 

El hueso aparece por lo tanto atravesado por un túnel ó tala­
dro de aberturas redondeadas, perfectamente regular y cilindrico 
en toda su extensión, sin esquirlas ni estrías de ninguna clase 
cuando se trata de huesos planos ó de epífisis de huesos largos, 
pero algo irregularizado, al nivel del orificio de salida, por la pre­
sencia de menudos fragmentos ó esquirlas sumamente pequeñas y 
adheridas en su mayor parte al periostio, cuando la lesión recae 
en las diafisis de dichos huesos. 

Sin embargo, puede suceder también que la velocidad del pro­
yectil haya disminuido á causa de la mayor distancia á que se hizo 
el disparo, y careciendo al chocar con el hueso de fuerza impulsi­
va suficiente para perforarlo, dé origen á una fractura simple ó 
conminuta, análoga en un todo á las que se observan en heridas 
por proyectiles de mayor tamaño, y determinadas por idéntico 
mecanismo, es decir, por propagación de la vibración ó movimien­
to molecular que engendra el choque, á zonas más ó menos apar­
tadas del punto contundido. 

De igual modo pueden observarse perforaciones incomplétas, ó 
lo que es lo mismo, incrustaciones del proyectil en un hueso con 
frecuente determinación de estrías ó fisuras más ó menos exten­
sas y numerosas, pues en este caso el cuerpo extraño ha actuado 
en forma de cuña, y también simples contusiones con rotura de al-
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gimos tabiquillos del tejido esponjoso subyacente, derrame san­
guíneo en estas areolas y periostitis, osteítis, caries ó necrosis 
consecutivas. 

Tanto las contusiones, como las fracturas, como las incrustra-
ciones ó perforaciones incompletas que acabamos de describir, se 
producen tan sólo cuando la velocidad de la bala no es muy gran­
de, y resultan por lo tanto bastante excepcionales en heridas pro­
vocadas por proyectiles del tipo del Maüsser. 

El efecto explosivo, representado por extensas fracturas con­
minutas con formación de múltiples fragmentos y dislocación de 
los mismos en todas direcciones, obsérvase también muy raras ve­
ces, y sólo como consecuencia de disparos efectuados á distancias 
muy cortas, que casi nunca exceden de 50 metros. 

En las grandes articulaciones, el efecto perforante es todavía 
más frecuente que en las porciones libres de los huesos, pues es­
tando formadas por epífisis, compuestas casi en totalidad de tejido 
esponjoso, el proyectil actúa como si sólo se tratase de partes 
blandas, es decir, trazando un conducto regular y cilindrico, t a ­
pizado en toda su superficie interna de pequeñas partículas de te­
jido mortificado, pero sin ocasionar esquirlas, fisuras ni desgarra­
mientos de ninguna clase. 

También puede suceder que el proyectil, después de haber 
atravesado todas las partes blandas, incluso la sinovial, penetre en 
el hueso incrustrándose en él, ó lo que es lo mismo, sin perforar­
lo por completo; ó que hallándose animado de escasa velocidadr 
contunda fuertemente las epífisis articulares, originando una frac­
tura cuyo único carácter especial estriba en el menor volumen y 
reducida dislocación de los fragmentos; pero tanto, la simple pe­
netración como la fractura, se observan muy pocas veces en la 
práctica. 

Por lo que respecta á las heridas viscerales, son, por regia ge­
neral, rectilíneas, cilindricas, de reducido calibre en toda su ex­
tensión; comprenden porciones muy limitadas de tejido y no se 
acompañan de díslaceraciones ni desgarramientos á distancia, como 
se observa casi siempre en las producidas por bala Eemington. 

E l efecto perforante domina en este género de lesiones, como 
en todas las demás que llevamos descritas, constituyendo el ca­
rácter típico y fundamental de tales traumatismos. 

Puede suceder también que el proyectil, animado de extraor­
dinaria velocidad, desarrolle los efectos explosivos de que hicimos 
mención anteriormente, provocando terribles destrozos incompati­
bles con la vicia; pero no obstante ser las cavidades esplánicas 
las más expuestas á sufrir dichos trastornos en razón á su confor­
mación capsular y abundancia de líquido en los órganos que con­
tienen, es muy raro observarlas á consecuencia de heridas por 
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proyectiles de fusil ele pequeño calibre, y mucho más aún tratán­
dose de traumatismos recibidos en un combate; pues no suele su­
ceder que los tiradores se aproximen hasta el punto de efectuar 
sus disparos á 40 ó 50 metros. 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

E L D O C T O R D. M O D E S T O M A R T Í N E Z P A C H E C O 
Pocas figuras en la historia contemporánea del Cuerpo de Sa­

nidad militar tan salientes por su anior á la colectividad, por su 
constancia en el afecto á aquellos que fueron un día sus compa­
ñeros, y sus amigos siempre, como la del Inspector de segunda 
clase retirado D. Modesto Martínez Pacheco. Por eso al dar hoy 
cuenta á nuestros lectores de la rápida é inesperada muerte de tan 
querido é ilustre amigo, no ocultaremos la congoja que en nuestro 
ánimo ha producido pérdida tan grande, no ya para cuantos admi­
rábamos sus relevantes dotes de integridad en todas sus manifes­
taciones, sino para los intereses de nuestro Cuerpo, al que incon-
dicionalmente prestó siempre el apoyo de su fácil y persuasiva pa­
labra, de su influencia política y de su entusiasmo por los presti­
gios de nuestro uniforme y por la revindicación de derechos, un 
tanto olvidados en algunas ocasiones. 

Como Diputado y Senador en tantas legislaturas, su nombre 
figura en casi todas las discusiones en que se han ventilado asun­
tos referentes á la Sanidad militar española; pero como hombre 
de ciencia, al pertenecer á diversos Cuerpos Médicos, ha hecho bri­
llar en todos su cualidad de Jefe del Cuerpo. En la Sociedad Espa­
ñola de Higiene, como Presidente perpetuo, si no de derecho, á lo 
menos de hecho desde la muerte del gran Méndez Alvaro; en la 
Eeal Academia de Medicina, donde su discurso de entrada sobre 
un tema de estadística médica constituye uno de los buenos traba­
jos escritos en España acerca de la llamada anatomía de los pue­
blos ; en el Consejo de Sanidad, y últimamente en,Congreso I n ­
ternacional de Higiene de Madrid del año actual, como Presidente 
del Jurado de la Exposición, á cuya brillantez contribuyó tan acti­
vamente, ha demostrado en toda ocasión una energía saludable en 
pro de cuanto consideraba noble, recto y desinteresado. 

Dentro de la esfera propia del Médico militar, son sobrado co­
nocidos sus méritos y cargos para que tengamos necesidad de pa­
sar de una simple mención de los principales. Con el empleo perso­
nal de Subinspector de primera á los pocos años de su ingreso en 
el Cuerpo, desempeñó, entre otros destinos, el de Médico del Real 
Cuerpo de Alabarderos durante varios años; fué Director de la an-
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tigua GacetOy de Sanidad Mi l i t a r , publicada por la Dirección ge­
neral del Cuerpo, en cuyo centro prestó servicio bastantes años, 
tanto en el personal como al frente del Negociado de Estadística, 
cuya sección le debió gran parte de su desarrollo; Profesor de la 
antigua Academia de Sanidad militar, pasó más tarde á la Junta 
Consultiva de Guerra, siendo una de las últimas comisiones que 
desempeñó la de Representante del Ministerio de la Guerra en 
el V I I Congreso de Higiene, celebrado en Londres en 1891, mi ­
sión que compartió con un individuo de esta redacción, bien poco 
acreedor por cierto de ir en tan honrosa como inolvidable compa­
ñía; al poco tiempo pasó, joven aún, á situación de retirado con el 
empleo de Inspector de segunda clase, y desde entonces lia con­
servado siempre la investidura de Senador. 

Buena prueba del sentimiento causado por su salida de la es­
cala activa del Cuerpo fué la manifestación de cariño y considera­
ción que éste le dió con aquel motivo, regalándole por unánime 
suscripción una artística y valiosa plancha de plata, galardón hon­
roso para el antiguo Jefe, pero que sirvió al par para grabar en la 
joj^a el texto de una proposición de ley gloriosa para él, mas tam­
bién para el Cuerpo del Ejército, que aun no figurando en el gru­
po de los combatientes, tuvo la honra de que saliera de su seno la 
primera voz que en las Cámaras de aquel luctuoso período de 1872 
Y 73 se alzó para pedir el restablecimiento de la disciplina en el 
Ejército, tan quebrantada por desgracia, que el soldado, para ver­
güenza de muchos, desobedecía á sus jefes y hasta cometió el ne­
fando crimen de asesinar á alguno. 

Entonces, un Médico militar, Martínez Pacheco, en sesión so­
lemne, cuya reseña, oída de labios del ilustre prócer, no olvidare­
mos jamás los que tuvimos la dicha de escuchársela más de una 
vez, presentó la famosa proposición de ley restableciendo la disci­
plina en el Ejército, y con tanta elocuencia y energía la defendió, 
que por un voto de mayoría no más logró su aprobación, ocasionan­
do con su palabra nuestro querido compañero y maestro la caída de 
uno de los más populares gabinetes del Gobierno de la República. 

¡Pocos momentos.más grandiosos en la historia del Ejército, 
en sus relaciones con el Parlamento dentro de los últimos veinti­
cinco años, como éste! ¡Ninguno para el Cuerpo de Sanidad mili­
tar, que así demostró su identificación con las grandes aspiracio­
nes militares, que tuvo un heraldo ante el país que la generación 
actual no olvidará jamás, y que las venideras deben conocer siem­
pre como objeto de admiración y buen ejemplo de amor al Ejérci­
to, y, por consiguiente, á la Patria! 

¡Que la paz eterna sirva de recompensa para el alma honrada 
de Martínez Pacheco! 
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L A CLÍNICA, TERAPÉUTICA Y F A R M A C I A C O N T E M P O R Á N E A S 
SUMARIO. — ALEMANIA, Farmacología: La h«roína, nuevo medicamento.— FRANCIA. 

Curas: E l agua uxigonada en cirugía. 

La tos é inflamación de las vías respiratorias tienen, según 
Floret, un buen calmante en la heroína, biacetato de morfina, mu­
cho menos tóxico que la codeína, pero más activo que ambas como 
sedante respiratorio. Por dicho poder resulta útil en las bron­
quitis antiguas con enfisema, en los accesos de tos tuberculosa, 
asma bronquial, etc., á la dosis media de 72 á 8 miligramos, mez­
clada con azúcar. 

—Hace varios años nos ocupamos en este mismo sitio de las 
ventajas que como antiséptica podía reportar el agua oxigenada 
en cirugía, aplicada para curas. Aquellos estudios han continuado 
durante el tiempo transcurrido, y sobre los mismos ha dirigido 
una notable comunicación el Doctor L . Championniére á la Acade­
mia de Medicina de París en la última sesión celebrada por tan 
docta corporación, ó sea el día 6 del corriente mes de Diciembre. 
De dos maneras actúa el agua oxigenada, según el indicado pro­
fesor: primero, como agente antipútrido, y segundo, como hemos­
tática. En el primer concepto da excelentes resultados, tanto en las 
infecciones consecutivas al aborto, como en las heridas infectadas, 
y en el segundo, según el autor, cohibe bien dichas pérdidas de 
sangre. Aconseja el uso de disoluciones al 10 ó 12 por 100 en vo­
lumen, que son bien toleradas, no irritan, y poseen, dice, un valor 
antiséptico superior al del sublimado; pero no conviene emplear 
dicha agua en el concepto de única cura, sino como agente de 
lavado durante las mismas, ofreciendo, principalmente antes de la 
histerectomía, como tal lavado, utilidad grandísima. 

L A CASA DE CÜI1ACI0N DE LOS DOCTORES FORNS Y C A B A M S 
Atentamente invitados por nuestros distinguidos compañeros y 

amigos los fundadores de este Centro quirúrgico, hemos visitado 
el mismo, situado en punto tan céntrico como las Cuatro Calles, 
con hermosas vistas, sencillo pero elegantemente instalado, y sin 
que falte en él ninguno de los elementos necesarios en estas insti­
tuciones. Habitaciones para operados confortables y con aire y luz 
sobrados, factores higiénicos sin rival; gabinete aséptico reducido, 
pero bien dotado, con mesa de operaciones modelo Fargas, auto­
clave, etc., y potentes proyectores eléctricos para las operacio-
ciones de urgencia, que sea preciso hacer de noche, y para ciertas 
intervenciones quirúrgicas en los oídos que, como decía atinada-
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mente el Dr. Forns (cuyos méritos en cuestiones de oto-rino-la-
ringología son de todos conocidos, así como el ilustrado periódico 
que bajo dicho nombre fundó y sigue publicando en Madrid, en 
unión de las obras completas de inmortal Letamendi), se efectúan 
mejor aún que en condiciones normales con proyectores; salado con­
sultas con material de exploración suficiente; y un pequeño labo­
ratorio para análisis histo-químicos á cargo del Dr. del Río (Don 
Eduardo), forman un conjunto simpático al visitante y digno de 
elogio para el Médico, que encuentra una casa de curación bien do­
tada, en el centro de la Corte, dirigida por los profesores de la 
Escuela práctica de especialidades, Dr. D. César Cabañas, cuyos 
alientos y habilidad quirúrgica están bien probados en repetidas 
lecciones y en una feliz práctica profesional de todos conocidas, y 
por el citado Dr. Forns. 

Los íundadores han limitado su casa de curación, cuyo regla­
mento sencillo, breve y sumamente beneficioso para los intereses de 
los operados es digno de aplauso, únicamente á recibir clientes 
de su práctica, esto es, sólo de Cirugía general y de enfermeda­
des de garganta, nariz y oídos. 

De nuestra visita á la casa de la calle del Príncipe, núm. 2, sa­
camos la impresión favorable que tan excelente Centro merece: 
un brillante y justificado porvenir. 

L A PRÁCTICA F A R M A C O - T E R A P E U T I C A M O D E R N A 
A c e i t e de v a s e l i n a i o d o f ó r m i c o en l a t u b e r c u l o s i s de l a v e g i g a (BAZY), 

l o d o f o r m o 5 g r a m o s . 
A c e i t e de vase l ina 100 — 

I n y e c t a n d o de-20 á 30 c e n t í m e t r o s c ú b i c o s de d i cha f ó r m u l a en la c i s t i ­
t is tuberculosas, se produce u n a m e j o r í a mani f i e s ta . 

— 
HECHOS DIVERSOS 

L l a m a m o s l a a t e n c i ó n sobre e l t i m o de que ha sido v í c t i m a u n que r ido 
a m i g o y a n t i g u o suscr ip tor , a q u i e n u n a t i t u l ada agencia de suscr ipciones 
ha cobrado 10 pesetas por l a de u n p e r i ó d i c o i m a g i n a r i o l l a m a d o R e v i s t a 
M é d i c o M i l i t a r . A u n cuando esa suma que ha sido estafada en M a d r i d á 
l a s e ñ o r a de dicho c o m p a ñ e r o no corresponde a n i n g u n a de las cuotas 
cor respondientes á nues t ra p u b l i c a c i ó n , s e ñ a l a m o s e l hecho pa ra poner 
en g u a r d i a á nuestros lectores cont ra estafas a n á l o g a s . 

B a j a m u y sensible en e l pe r iod i smo m é d i c o e s p a ñ o l es l a del B o l e t í n 
de M e d i c i n a N a v a l , que con t an to ac ier to d i r i g í a y con tan ta c ienc ia re-
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dactaba, en g r a n par te , e l d i s t i n g u i d o Subinspector m é d i c o de p r i m e r a c la ­
se de San idad de la A r m a d a D . A n g e l F e r n á n d e z Caro , A c a d é m i c o y Se­
nador del Re ino . Nosot ros deseamos que esa s u s p e n s i ó n sea m u y pasa­
j e r a ; pero sepa de todos modos nues t ro i l u s t r e a m i g o , que pocos s e n t i r á n 
con m á s l ea l tad que nosotros l a d e s a p a r i c i ó n de t an s i m p á t i c o y no tab le 
colega, que se despide de sus suscr iptores en e l n ú m e r o cor respondien te á 
D i c i e m b r e ac tua l . 

La falta de espacio nos obliga á retirar á última hora los ar­
tículos Caso demostrativo de la relación de las dermatosis con 
el sistema nervioso del Sr. D. M. Gutiérrez, La Medicina M i l i ­
tar en el extranjero, Progresos farmacéuticos, la Bibliografía, 
y algunos otros trabajos que aparecerán en el número próximo. 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD MILITAR. — Ascensos. — A Subinspec tor de p r i m e r a , D . Je­
naro D o m i n g o A b a d a l . 

Á M é d i c o s p r i m e r o s : D . J u l i o A l d a s T o r r e s , D . F ranc i sco G a r c í a B e -
lenguer , D . M á x i m o G u t i é r r e z G u t i é r r e z , D . J o s é M a ñ a s B e r n a b e u , D o n 
M a r i a n o Navasa Sada, D . A n t o n i o Cas t i l lo Navaz , D . J o s é S á n c h e z R o l -
d á n y D . Gustavo P r i e t o M u ñ o z (R . O. de 7 del ac tua l , D . O . n ú m . 275). 

Po r l a a n t e r i o r R . O. se d ispone que i n g r e s e n en se rv ic io ac t ivo , e l 
M é d i c o m a y o r D . Leonc io R o d r í g u e z de C ó r d o b a ; los p r i m e r o s D . Juan 
Gamero G ó m e z , D . E n r i q u e P laza Igles ias , D . F ranc i sco B a i x a u l i P e r e -
l l ó , D . S e b a s t i á n Fossa L a m b e r t , D . Q u i n t í n A r a c a m a A l a v a , D . B e n i t o 
V i l l a b o n a S o r i a n o , y los segundos D . J o s é R a m ó n C o l l y D . Modes to 
Qui les . 

Res idenc ia . — A u t o r i z a n d o a l Inspec tor M é d i c o de p r i m e r a , en s i tua­
c ión de reserva , D . C e s á r e o F e r n á n d e z Losada , para que fije su res idencia 
en V i g o (R . O . de 17 de i d . ) y d e s p u é s en esta Cor te (R . O . de 20 de i d . , 
D . O. n ú m . 284). 

Des t inos . — Subinspec tor de p r i m e r a , D . Jenaro D o m i n g o A b a d a l , en 
Cuba, D i r e c t o r de l H o s p i t a l de Zaragoza . 

M é d i c o s m a y o r e s : D . Leonc io R o d r í g u e z de C ó r d o b a , á D i r e c t o r de l 
H o s p i t a l de S a n t o ñ a , en p l a n t i l l a ; D . F e l i p e A l v a r e z F e r n á n d e z , en c o m i ­
s i ó n H o s p i t a l S a n t o ñ a , cesa en é s t a . 

M é d i c o s p r i m e r o s : D . J o s é Gamero G ó m e z , en e l Pa rque S a n i t a r i o , de 
p l a n t i l l a ; D . B e r n a r d o R ie ra A l e m a n y , a l p r i m e r b a t a l l ó n de l r eg io ­
n a l de Ba lea res , n ú m . 1, en c o m i s i ó n . Secre tar io de l a Jefatura de San idad ; 
D . B a r t o l o m é N a v a r r o C á n o v a s , á Secre ta r io d é l a Jefa tura de San idad de 
Ba leares , c o n t i n u a n d o en Cuba; D . F ranc i sco B a i x a u l i P e r e l l ó , a l sexto 
b a t a l l ó n A r t i l l e r í a de plaza; D . Q u i n t í n A r a c a m a A l a v a , a l q u i n t o ba t a ­
l l ó n A r t i l l e r í a de plaza; D , E n r i q u e P laza Igles ias , a l D e p ó s i t o de bande­
r a de M a d r i d ; D . B e n i t o V i l l a b o n a S o r i a n o , a l p r i m e r b a t a l l ó n A r t i l l e r í a 



— 96 — 
d e m o n t a ñ a ; D . M a r i a n o Navasa Sada, a l s é p t i m o b a t a l l ó n A r t i l l e r í a de 
p laza; D . S e b a s t i á n Fossa L a m b e r t , á l a Maes t r anza de I n g e n i e r o s ; D . Ju­
l i o A l d a s T o r r e s , a l octavo b a t a l l ó n A r t i l l e r í a de plaza; D . F ranc i sco Gar­
c í a B e l e n g e r , a l D e p ó s i t o de bandera de B a r c e l o n a ; D . M á x i m o G u t i é r r e z 
y G u t i é r r e z , en c o m i s i ó n en l a C l í n i c a de u r g e n c i a , a l q u i n t o r e g i m i e n t o 
m o n t a d o de A r t i l l e r í a , c o n t i n u a n d o en l a c o m i s i ó n ; D . J o s é de l a V e g a 
H a r o , á eventual idades en Ceuta; D . J o s é M a ñ a s B e r n a b e ú , a l tercer ba ­
t a l l ó n A r t i l l e r í a de plaza; D . J o s é S á n c h e z B o l d á n , a l b a t a l l ó n Cazadores 
de Cuba; D . Gustavo P r i e t o M u ñ o z , a l D e p ó s i t o de bandera en C á d i z ; D o n 
A n t o n i o Cas t i l l o Navaz , a l D e p ó s i t o de San tander ; D . J o s é Secchi de A n ­
g e l í , de eventual idades y serv ic io de fuertes en e l F e r r o l , á l a Maes t ranza 
y P a r q u e de A r t i l l e r í a y dependencias de la p r i m e r a r e g i ó n , c o n t i n u a n d o 
•en c o m i s i ó n en su ac tual se rv ic io ; y D . Santos B u b i a n o H e r r e r a , a l 13.° ba­
t a l l ó n A r t i l l e r í a de plaza. 

M é d i c o s segundos : D . Modesto Qui les Gonza lvo , a l segundo b a t a l l ó n 
d e l I n f an t e ; y D . J o s é B a m ó n C o l l , a l segundo b a t a l l ó n r e g i o n a l de Ba lea ­
res, n ú m . 1. 

M é d i c o s p r o v i s i o n a l e s : D . J a i m e P i ñ a P o m a r , a l fuerte de Isabel I I 
en M a h ó n ; D . M a n u e l B o r r a j o F r a g o r i , a l segundo b a t a l l ó n del r e g i m i e n ­
to de As i a ; D,. Nereo M o n e r r i V i c e n t e , a l p r i m e r b a t a l l ó n del r e g i o n a l de 
A f r i c a , n ú m . 4; D . F l o r e n c i o G o n z á l e z A l v a r e z Osor io , a l segundo de Z a ­
ragoza; D . Bafae l M o l i n a C lemen te , á l a S e c c i ó n de A m b u l a n c i a s ; D . J o s é 
Beboredo P é r e z , a l segundo de So r i a ; D . Car los C a s á i s Sola , a l segundo 
de L u c h a n a ; D . M i g u e l Sala I g u a l , a l noveno A r t i l l e r í a de plaza; D . Joa­
q u í n J i m é n e z F r e x i n e t , a l segundo de C a r e l i a n o ; D . F ranc i sco L u i s M a l -
donado , a l segundo b a t a l l ó n del r e g i m i e n t o de l a C o n s t i t u c i ó n , y D . J o s é 
Boecio Juez S a r m i e n t o , a l segundo b a t a l l ó n de l r e g i m i e n t o de E x t r e m a ­
d u r a ( B . O. de 16 del ac tua l , D - O . n ú m . 282). 

A l M i n i s t e r i o , de p l a n t i l l a , a l M é d i c o p r i m e r o D . M i g u e l M a ñ e r o Y a n -
guas ( B . O . de 16 del ac tua l , D . O . n ú m . 281). 

M é d i c o m a y o r D . B i c a r d o G o n z á l e z A r a u , a l H o s p i t a l de V a l e n c i a , en 
c o m i s i ó n ( B . O . de 16 del ac tual , D . O . n ú m . 282). 

Recompensas. — Cruz de p r i m e r a clase de l M . M . r o j a , pens ionada , 
po r el combate de « B o q u e r ó n » (Cuba) , a l M é d i c o p r i m e r o D . F ranc i sco 
So l e r Garde y a l segundo D . E d u a r d o M í n g u e z V a l ( B . O. de 6 del ac­
t u a l , D . O. n ú m . 274). 

I d e m de p r i m e r a clase de la O r d e n de San F e r n a n d o , con la p e n s i ó n 
anexa de 500 pesetas anuales, po r su c o m p o r t a m i e n t o en e l combate de l a 
« L a g u n a I t a b o » (Cuba), a l M é d i c o m a y o r D . V i c e n t e B a d í a y V i d a l ( B . O . 
de 13 del ac tua l , D . O. n ú m . 279). 

I d e m de p r i m e r a clase del M . M . r o j a , por l a toma del pueblo de 
< ( P o m b a t ó » ( F i l i p i n a s ) , a l M é d i c o p r o v i s i o n a l D . Anas tas io Ma teo S á n ­
chez (R. O . de 15 ac tua l , D . O . n ú m . 281). 

I d e m de i d . i d . por l a defensa de M a n i l a , á los M é d i c o s p r i m e r o s D o n 
A n t o n i o R a m í r e z V e r g e r , D . San t i ago P é r e z S á i z , D . L a u r e n t i n o S a l a -
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zar H i d a l g o y D . C á n d i d o H e r r e r o Lacaba; a l F a r m a c e ú t i c o p r i m e r o D o n 
A n t o n i o Casanovas; a los segundos D . E m i l i o H e r e d i a y D . M a n u e l V i c i o ­
so, y a l p r o v i s i o n a l D . Pedro P u g a G a l á n ( R , O . de 16 del ac tua l , D . O, 
n ú m e r o 283). 

I d e m de i d . i d . por la a c c i ó n de « C o a m o » (Puer to Rico) , a l Méd ico -
segundo D . F ranc i sco I b á ñ e z A l i a g a (R. O . 19 i d . , D . O . n ú m . 284). 

P o r servic ios prestados en los Hosp i t a les de Cuba hasta 30 de J u n i o 
de 1897, cruz de tercera clase del M . M . vo i s , p ens ionada , á los Subinspec-
tores M é d i c o s de p r i m e r a D . Juan M e r i n o A g u i n a g a , D . D e n i t o L i m i a 
G a r c í a y D . L u i s O m s ; i d . de i d . s i n p e n s i ó n , a l Subinspec tor F a r m a c é u ­
tico de p r i m e r a D . Nemesio D í a z V a l p u e s t a ; i d . de segunda clase de l i d . , . 
pens ionada , a l Subinspector F a r m a c e ú t i c o de segunda D . R a m ó n Risco; 
á los M é d i c o s mayores D . Rafael D í a z A t i e n z a , D . A n t o n i o C u r t o V a l l e s r 
D . Feder ico Baeza Gonza lve , D . J o s é T o j a r de l Cas t i l lo , D . J o s é de l a 
P e ñ a B u e l t a , D . P a b l o Sa l inas A z n á r e z , D . T o m á s A i z p u r u M o n d é j a r , . 
D . Franc isco F r e i l e P é r e z , D . Jenaro G o n z á l e z R ico G r a n a , D . E l o y Ca-
yuela M a r t í n e z , D . L u i s S á n c h e z F e r n á n d e z , D . Juan R i s t o l l Canel las , 
D . Carlos Cano Salazar , D . Cefer ino R ives T o r n e r , D . Rafae l B a l b i n 
V a l d é s , D . J o s é L o r e n t e Gal lego , D . A n t o n i o P u j á i s Rose l l , D . S a t u r n i n o 
Lucas C a r r o , D . M a r i a n o Osuna P ineda , D . M a n u e l P i z a r r o R e i l l o y D o n 
R a m ó n S á e z G a r c í a ; y á l o s _ F a r m a c é u t i c o s mayores D . M a n u e l Castro-
M a r t í n e z y D . Feder ico Cal le ja M a r c o a r t ú ; í d e m de i d . i d . s i n p e n s i ó n , á 
los M é d i c o s mayores D . M a n u e l B a r r i o s M a r t í n e z , D . R a m ó n Rivas P u ­
j o l , D . J o s é B l a n c o R o y o , D . A n d r é s Z a r d o y a G a r c é s , D . A n t o n i o N ú ñ e z . 
B o r r e g o , D . J o s é Pas tor Oje ro , D . J o s é G ó m e z Coel lo , D . F ranc i sco B o r -
d á s G i r o n é s , D . Juan A l g a r M a c a r r o , D . J o s é Zapico A l v a r e z y D . E n r i ­
que G a r c í a I b á ñ e z ; y á los F a r m a c e ú t i c o s mayores D . M a n u e l P u i g v e r t 
B o r r e l l y D . J o s é M a f f e y P u i g d o l l e r . 

Por i d . en i d . de i d . , hasta 30 de Sep t i embre de l m i s m o a ñ o , i d . de ter ­
cera i d . , i d . , s i n p e n s i ó n , á los Subinspectores M é d i c o s de p r i m e r a D o n 
J o s é L a b a r t a A g u í n y D . J o a q u í n M o r e n o de l a Te je ra ; i d . de segunda i d . , 
pensionada, á los i d . de segunda clase D . A g u s t í n M u ñ o z g u r e n y D . P a u ­
l i n o H e r n a n d o V a l l e j o ; á los M é d i c o s mayore s D . L u i s H e r n á n d e z R u ­
b í n , D . J o s é C o r t i n a L ó p e z , D . J u a n B e n e d i d B a r a o , D . D o m i n g o G ó m e z 
G o n z á l e z , D . H i p ó l i t o C a r i l l a B a r r i o , D D a m i á n F a r i ñ a Tabares , D . J o s é 
F e r n á n d e z Á l v a r e z , D . A n t o n i o Sa lva t M a r t í , D . A n t o n i o A m o N a v a r r o , 
D . E m i l i o H e r m i d a Á l v a r e z , D . V i c e n t e B a d í a V i d a l , D . E m i l i o Camps 
I b á ñ e z , D . E m i l i o M o r i l l a A l o n s o , D . Na rc i so T ú ñ e z P rado , D . J a i m e 
M i t j a v i l a R ivas , D . A u g u s t o A l c á z a r del R í o , D . Galo F e r n á n d e z E s p a ñ a , 
D . J o s é N a v a r r o Cerezo, D . A g u s t í n T e n r e y r o Col lado , D . C a m i l o M o r á i s 
A r i n é s , D . J o s é G o n z á l e z L ó p e z , D . U l p i a n o Cores M e n é n d e z , D . M i g u e l 
C i re ra M o n r o x , D . H e r m e n e g i l d o G o n z á l e z M a r t í n e z , D . F ranc i sco M o n -
serrat F e r n á n d e z , D . Feder ico M a r t í n e z Soto y D . N i c a n o r C i l l a A r r a n z , 
y á los F a r m a c é u t i c o s mayores D . G a s t ó n A l o n s o Cuadrado y D . J o s é 
J i m é n e z R o d r í g u e z ; i d . de i d . s i n p e n s i ó n , á los M é d i c o s mayores D . J o s é 



R e i g Gaseo, D . Rafae l M i r a M e r i n o , D . M a n u e l R u i z A l c á z a r , D . F e d e r i ­
co U r q u i d i A l b i l l o y D . A n t o n i o J o r d á n L u n a ; i d . de segunda clase de M a ­
r í a C r i s t i n a , á los M é d i c o s mayores D . F ranc i sco C o l l Z a m u y y D . E l o y 
D í a z Cassou, y de p r i m e r a i d . de i d . , á los i d . p r i m e r o s D . J o s é Cal le ja 
Pe layo , D . J o s é F e r n á n d e z Sa lvador , D . J o s é V i e j o b u e n o D o c i l l e t y D o n 
A n t o n i o So lduga P o n t ( R . O . de 15 del ac tua l , D . O . n ú m . 281). 

Regresos á l a P e n í n s u l a . — D i s p o n i e n d o lo v e r i f i q u e n y causen baja 
e n Cuba, e l Sub inspec to r M é d i c o de segunda D . J o s é F e r n á n d e z Á l v a r e z ; 
e l M é d i c o m a y o r D . A n t o n i o H e r r a n d o H e r n á n d e z ; los p r i m e r o s D . J o s é 
F e r n á n d e z Sa lvador , D . E n r i q u e R e d ó V i g ' n á n , D . V e n a n c i o P laza R lanco 
y D . R o d r i g o M o y a L i t r á n ; e l segundo D . A u r e l i o R i p o l l H e r r e r a , y e l F a r ­
m a c é u t i c o p r i m e r o D . D í a s A l f o n s o R a m í r e z (R. O . de 6 de l ac tua l , D . O . 
n ú m e r o 274). 

A p r o b a n d o lo ve r i f i que por cuenta de l Estado, y cause a l ta d e f i n i t i v a 
e n la P e n í n s u l a , a l M é d i c o m a y o r D . F ranc i sco V i z c a í n o (R. O. de 12 del 
ac tua l , D . O . n ú m . 278). 

A n t i g ü e d a d e s . — Las que dan derecho a l sueldo de l empleo super ior 
desde 1.° de l co r r i en t e son: 6 de D i c i e m b r e de 1886, pa ra los Tenien tes Co­
rone le s ; 23 de A g o s t o de 1887, pa ra los Comandan tes , y 23 de N o v i e m b r e 
de 1888, pa ra los Capitanes (R. O . de 16 del ac tua l , D . O . n ú m . 282). 

Se rv ic ios s a n i t a r i o s . — A u t o r i z a n d o l a e j e c u c i ó n , por s is tema d i rec to , 
del l avado de ropas en los Hosp i t a l e s d'e San S e b a s t i á n y S a n t o ñ a 
( R R . D D . de 7 de l ac tual , , D . O. n ú m . 274). 

I d e m a l P a r q u e de San idad M i l i t a r , para que adquie ra por g e s t i ó n d i ­
recta e l m a t e r i a l necesario para comple t a r la d o t a c i ó n cor respondien te á 
dos t renes-hospi ta les con dest ino á l a r e p a t r i a c i ó n de enfe rmos (R . D . de 14 
de l ac tua l , D . O . n ú m . 279). 

I ndemnizac iones — C o n c e d i é n d o s e l a s por v a r i a s comis iones , a l I n s ­
pector de segunda D . L u i s K o c h ; á los M é d i c o s mayores D . J o s é Robles , 
D . F r a n c i s c o A l f a u , D . A n t o n i o Corde ro , D . Pascua l F rey t a s , D . F i d e l 
L o m b a n a , D . M a n u e l M a r t í n F e r n á n d e z y D . M a x i m i l i a n o G o d o y ; a l 
p r i m e r o D . M a n u e l C o r t é s B a r r á n , y a l segundo D . J o s é M a ñ a B e r n a b e u 
( R . O . de 13 del ac tual , D . O . n ú m . 279). 

D e c l a r a n d o i n d e m n i z a b l e l a c o m i s i ó n que d e s e m p e ñ ó en V i g o , con 
m o t i v o de l a r e p a t r i a c i ó n , e l M é d i c o m a y o r D . I lde fonso de l a V i l l a (R. O. 
de 15 del ac tua l , D . O . n ú m . 281). 

C o n c e d i é n d o s e l a s por va r i a s comis iones á los M é d i c o s mayores D o n 
C i r í a c o S i d r a c h y D . J o s é M o r l o n e s ( R . O . 19 i d . , D . O. n ú m . 284). 

B a j a s . — D i s p o n i e n d o l o sean en e l Cuerpo los M é d i c o s p rov i s iona les 
D . San t i ago V i l a Olesa, D . Car los R o d r í g u e z L u z u n á r i z , D . Ped ro Ba l les -
ter M a r í n , D . A n t o n i o Rabasa R e i g y D . Juan Rueda Cruz . 

Sueldos , haberes y g ra t i f i cac iones . — Deses t imando ins t anc ia del M é ­
dico p r i m e r o D . A n t o n i o R a m í r e z de V e r g e r , que so l ic i taba abono de pa ­
gas de n a v e g a c i ó n (R . O . de 6 de l ac tua l , D . O. n ú m . 274). 

I d e m de l M é d i c o m a y o r D . F ranc i sco L l o r c a , que sol ic i taba abono de 
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diferencias de sueldo de M é d i c o p r i m e r o á m a y o r y de este empleo a l de 
Subinspector de segunda (R. O. de 13 del ac tua l , D . O . n ú m . 279), 

D i spon iendo se r ec l amen y abonen á los herederos del Subinspector de 
secunda, fa l lec ido , D . R a m ó n A l b a , las d i ferencias de sueldo de su empleo 
a l de Subispector de p r i m e r a que le co r re spond ie ron (R . O . de 14 del ac­
tua l , D . O . n ú m . 280). 

Idem se le r e c l a m e n y abonen los haberes de A b r i l , M a y o y Jun io ú l ­
t imos no perc ib idos por e l in teresado, a l M é d i c o p r o v i s i o n a l procedente 
del d i s t r i t o de F i l i p i n a s D . E n r i q u e M e d i n a Cabrejas (R . O . de 17 del ac­
tua l , D . O . n ú m . 283). 

Reserva g r a t u i t a . — Concediendo ingreso en esta escala á los M é d i ­
cos p rov i s iona le s l icenciados D . D a n i e l Casuso y D . San t i ago R a m ó n 
( R R . 0 0 . de 7 i d . , D . O . n ú m . 275). 

Resolv iendo que figure en esta escala, como M é d i c o p r o v i s i o n a l , e l de 
esta clase, l i cenc iado , D . Franc i sco S i l v a , no c o n c e d i é n d o s e l e e l empleo 
de M é d i c o segundo ( R . O. de 14 i d . , D . O. n ú m . 280.) 

Cruces. — Cruz de p r i m e r a clase M . M . b lanca , p o r l l e v a r dos a ñ o s en 
su empleo, á los p rov i s iona les D . J o s é L a n u z a (R. O . de 10 i d . , D . O . n ú ­
mero 277), y D . Juan Casadevall (R. O. de 16 i d . , D . O . n ú m . 282). 

L icenc ia s p a r a l a P e n í n s u l a . — Cua t ro meses po r en fe rmo a l M é d i c o 
p r i m e r o D . D iego Segura (R. O . de 14 i d . , D . O . n ú m . 280). 

Comisiones m i x t a s de r ec lu t amien to . — A p r o b a n d o el n o m b r a m i e n t o 
de V o c a l de l a de L e ó n del M é d i c o p r i m e r o D . Juan del R í o B a l a g u e r 
(R. O. de 14 i d . , D . O . n ú m . 280). 

Transpor tes . — Concediendo abono de pasaje de F i l i p i n a s á l a P e n í n ­
sula al M é d i c o p r i m e r o D . A n t o n i o R a m í r e z de V e r g e r (R . O . de 6 í d e m , 
D . O. n ú m . 274). 

Ingreso en t u r n o de c o l o c a c i ó n . — D i s p o n i e n d o l o ve r i f i que e l M é d i c o 
mayor D . H i g i n i o P e l á e z Q u i n t a n a (R. O . de 16 i d . , D . O. n ú m . 282). 

As i s t enc i a f a c u l t a t i v a . — Dispon iendo cese en l a del pe rsona l del M i ­
nis ter io D . J o s é S o r i a n o , por tener que jus t i f i ca r el M é d i c o p r i m e r o r e g r e ­
sado D . F ranc i sco Bada , d á n d o l e las grac ias en n o m b r e de S. M . (R. O . 
de 16 i d . , D . O. n ú m . 282). 

Vuel tas a l se rv ic io . — Deses t imando ins tanc ia de l M é d i c o segundo de 
la reserva g r a t u i t a D . M a n u e l S e l l é s y Cobos, que l a so l ic i taba (R. O . de 
14 i d . , D . O. n ú m . 280) . 

A c a d e m i a s y Colegios . — Concediendo los beneficios para ingreso y 
pe rmanenc ia en las Academias m i l i t a r e s á los h i jos de m i l i t a r e s muer tos 
en c a m p a ñ a , y á los h u é r f a n o s del M é d i c o m a y o r D . J o s é Es t rada y Ve la s -
co, fa l lec ido a consecuencia de enfermedad a d q u i r i d a po r el excesivo t rabajo 
que p r o d ú c í a el considerable n ú m e r o de enfermos de l H o s p i t a l de campa­
ñ a en que prestaba sus servicios (R. O. 15 del ac tua l , D . O . n ú m . 281). 

As ignac iones .—Reso lv iendo queden caducadas po r fin del mes de Ene ­
ro p r ó x i m o todas aquel las asignaciones de Cuba que n o se h u b i e r a r e c i b i -
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do l a o rden de cese del C a p i t á n g e n e r a l de l a is la (R . O. 12 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 278). 

A l u m b r a d o . — P r o r r o g a n d o el con t ra to para el s u m i n i s t r o de l a luz 
e l é c t r i c a establecida en el H o s p i t a l de A l c a l á de Henares (R . O . 6 i d . , 
D . O. n ú m . 274). 

M a t e r i a l scmíYar to . — D i s p o n i e n d o c ó m o h a n de datarse a l M é d i c o p r i ­
m e r o D . B e n i t o V i l l a b o n a y el F a r m a c é u t i c o p r i m e r o D . A n d r é s C a r p i 
del m a t e r i a l que le fué o torgado en l a H a b a n a por l a asistencia de enfer ­
mos en e l M o n s e r r a t . 

D e m a n d a s contenciosas. — E n v i r t u d de l p le i to p r o m o v i d o por D . A u ­
gusto A l c á z a r de l R í o y otros con t ra l a Rea l o rden expedida por este M i ­
n i s t e r io en 12 de M a r z o de 1897, por l a que se c o n c e d i ó á D . D o m i n g o 
G o n z á l e z de L i n a r e s e l empleo de M é d i c o m a y o r de San idad m i l i t a r con 
dest ino á l a is la de Cuba, e l T r i b u n a l de l o Con tenc ioso -admin i s t r a t i vo 
de l Consejo de Estado ha dic tado en d icho p le i to , con fecha 17 de -No­
v i e m b r e p r ó x i m o pasado, sentencia , cuya c o n c l u s i ó n es l a s igu i en t e : 

« F a l l a m o s que debemos desest imar como improcedente l a e x c e p c i ó n 
alegada por el F i s ca l en estos autos, y que debemos revocar y revocamos 
l a Rea l o rden de 12 de M a r z o de 1897; y en su l u g a r , declaramos que a l 
causar a l ta D . D o m i n g o G o n z á l e z de L i n a r e s en el Cuerpo de Sanidad 
m i l i t a r , d e b i ó ser colocado en e l E s c a l a f ó n en el m i s m o l u g a r que ocupaba 
cuando fué dado de baja, por haber ob ten ido su r e t i r o » (R. 0 . 1 5 i d . , D . O. 
n ú m . 281). 

• C o n t a b i l i d a d . — P o r Real o r d e n de 16 D i c i e m b r e ( D . O. 281) se d ispo­
ne que por e l Pa rque de S a n i d a d m i l i t a r se dote á todos los trenes h o s p i ­
tales de las cocinas m á s á p r o p ó s i t o para e l se rv ic io que h a y a n de prestar , 
y o t ra p r e v e n c i ó n sobre e l se rv ic io de c o n t a b i l i d a d en los m i s m o s . 

O t r a s d ispos ic iones . —Para r e n o v a r las tarjetas de l a F a r m a c i a m i l i • 
t a r se h a n designado los mar tes , de cua t ro á c inco de la tarde, en l a Sec­
c i ó n de San idad m i l i t a r de l M i n i s t e r i o . 

— P o r o t ra í d e m c i r c u l a r de 17 í d e m ( D . O . 282), para ev i t a r que deven­
guen en e l m i s m o dest ino y mes u n efect ivo y u n p r o v i s i o n a l , á causa del 
regreso de U l t r a m a r , o r d e n a r a n l a baja de los de esta clase los respect i ­
vos Capitanes generales de las Regiones u n a vez acred i ten a q u é l l o s haber 
d is f ru tado sus l icencias ó ha l l a r se restablecidos. 

Emuls ión Española (de aceite de hígado de bacalao con 
hipofosfltos de cal y de sosa y clorofosfato de cal gelatinoso) prepa­
rada por A L M E R A . —Es más superior, estable y barata que 
la extranjera. Precio, 2 pesetas frasco pequeño, y en frascos de 
medio kilogramo, pesetas 4. 

Poli^lícei'o fosfato granulado Almci*a (cal, hierro, so­
sa y magnesia). — Kola g-ramilada soluble A lino ra. — «la­
va lie de ^licero-fosfat» «le eal con sulfato de estricnina 
Almera.—Jaralie y Elíxir polibromurado Al ni era. 

Imprenta de la Viuda da M. Minuesa de los Ríos.—Miguel Servet, 13. —Teléfono 651. 


